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JESSICA SANTOS


LA LIBERTAD QUE NO RECORDABA






Dedicado a aquellas personas que


se encuentran en situaciones que nadie


desearía vivir y se ven obligadas a luchar


con un pasado para construir un futuro.









Prólogo


Recuerdo el día en que Gael me pidió matrimonio; fue tan bonito y emotivo como cursi. Gael y yo nos conocimos cuando comenzó a trabajar en el despacho de abogados de mi madre. En ese momento, yo estaba cursando la especialidad de Derecho penal y él empezaba su andadura en la abogacía. Llamó mi atención desde que lo conocí, puede que por su labia, su amabilidad o su forma de mirarme… No sé en qué momento exacto se inició nuestra relación, pero sucedió y fue lo mejor que me pasó en aquel preciso momento. Gael consiguió que me sintiera querida, acompañada, protegida… o eso pensaba.


Me introduje en el mundo laboral por la insistencia de mi amigo Sergio, un médico forense muy respetado para lo joven que era. Se encontró con un caso peculiar y pensó que yo sería la persona adecuada para defender a quien intentaban culpar. Después de investigar juntos el caso en profundidad y llegar a la conclusión de que el supuesto culpable era un claro inocente, acepté defenderlo, poniendo toda mi voluntad en ello. Tras finalizar el juicio, mi cliente fue absuelto y con esa resolución comenzaron a llegarme casos en los que solicitaban mi defensa, pero Gael pensaba que no era adecuado para mí centrarme tanto en el trabajo, a pesar de que yo sintiera que era lo que necesitaba. Por ese motivo, Gael decidió aceptar un puesto como abogado en una importante empresa de Múnich y, después de casarnos, nos mudamos a la fría Alemania; al menos a mí me parecía fría. Mi idea era buscar trabajo como abogada, pero Gael me pidió que esperásemos un tiempo para así conocer la zona en la que vivíamos y saber dónde sería conveniente buscar trabajo por si tuviéramos que cambiar de residencia.


Gael era un chico cariñoso, amable y educado. Era el tipo de persona que cualquiera podría desear como pareja, pero después de un tiempo en Múnich cambió su forma de ser y se convirtió en alguien distante, frío, apático… Aunque siempre se excusaba asegurando que eran suposiciones mías que nada tenían que ver con la realidad.


Al cabo de unos meses, él seguía insistiendo en que estaba más tranquilo sabiendo que yo me encontraba en casa y con el pretexto de que él ganaba más que suficiente para que viviéramos muy bien, terminó por convencerme e hice lo que él deseaba; con todo lo que había hecho por mí, no lo iba a contradecir…


Tomé la decisión de estudiar alemán, pero omití compartir esa información con Gael, ya que estaba segura de que no le parecería buena idea.


Me comunicaba con mis amigos cuando estaba sola, ya que a Gael no le gustaba. Comenzó a revisar la factura del teléfono con la excusa de comprobar que estuviese todo correcto, pero yo sabía que era para controlar a quién llamaba, por lo que cada vez hablaba menos con mis amigos y sentía que solo lo tenía a él.


Tras algo más de dos años en Múnich, en los que dejé de estar presente en los planes de mi marido y apenas salía de aquella jaula a la que llamaba «hogar», Gael invitó a su jefe, Hans Weber, y a la mujer de este, Constanz Weber, a cenar en casa. Durante la visita del matrimonio, me percaté de que en las miradas entre Constanz y mi marido había demasiada complicidad, por lo que sospeché que se conocían más de lo que él me había dicho.


Esa misma noche, mientras me preparaba para ir a la cama, Gael hablaba por teléfono con total tranquilidad en un perfecto alemán; lo que él ignoraba es que, gracias a mis clases online, yo entendía perfectamente todo lo que decía. Esa conversación telefónica confirmó mis sospechas. Pensé con calma y me puse en contacto con un antiguo compañero de derecho, el cual sabía cómo clonar teléfonos móviles. Después de repetirme hasta la saciedad que era algo ilegal, me explicó paso a paso lo que debía hacer. Gael siempre llevaba su teléfono móvil encima, así que aproveché mientras dormía para llevar a cabo la operación.


Jamás pensé que escucharía esas conversaciones, pero, gracias a eso, abrí los ojos y desperté para volver a ser la misma que era antes de aferrarme a Gael como mi salvavidas.
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Subía las escaleras del juzgado mientras pensaba en qué momento me dejé enredar por mi amiga para representarla en el juicio de divorcio.


—Daniela, prométeme que vamos a ganar el juicio —exigió mi amiga Úrsula cuando me aproximaba a ella.


—No te voy a prometer nada, ni siquiera debería estar aquí —protesté, negando con la cabeza.


—¿Por qué dices eso? —preguntó, comprobando que el conjunto de dos piezas en color turquesa que vestía, con el que atraía las miradas de todas las personas que pasaban por su lado, estuviese colocado correctamente.


—Quizá porque sigues colada por Nando; como se te ocurra volver con él después de montar todo esto, será mejor que corras… —amenacé a mi amiga al mismo tiempo que silenciaba mi móvil.


—¡Daniela, sabes que no se me da bien correr! —exclamó entre risas, pero su expresión cambió por completo y soltó un grito ahogado—. ¡Ay!


—Úrsula, ¿qué te pasa?


—Nando viene por ahí con su abogado —expuso nerviosa.


—¿Ese es su abogado? —Miré al hombre que acompañaba al todavía marido de mi amiga.


—Sí, ¿lo conoces?


—No —respondí, sin apartar la mirada del susodicho.


—Es su amigo.


—Es decir, que lo ha enredado…, igual que tú has hecho conmigo —añadí.


—¿Para qué quieres un amigo abogado, si no?


—Anda, entra…


Una vez dentro de los juzgados, se nos acercaron Nando y su abogado; el primero me saludó de forma cariñosa y cuando me iba a presentar a su acompañante, este, con una amplia sonrisa, dijo:


—Dani, cuánto tiempo sin verte.


Escuchar el diminutivo de mi nombre después de tanto tiempo, viniendo de alguien que no fuera Sergio, me hizo estremecer. Tanto Nando como Úrsula nos miraron expectantes; observé atentamente a aquel hombre haciendo el esfuerzo de recordarlo, pero mi memoria no dio resultados.


—Disculpa, ¿de qué nos conocemos? —le pregunté.


—¿No te acuerdas de mí? —Pude ver algo de decepción en su expresión.


—No, lo siento, me da muchísimo apuro… —me disculpé, observándole con interés.


—No te preocupes, ¿cómo estás? —Le quitó importancia, mostrándome una agradable sonrisa.


—Pero…, ¿de qué nos conocemos? —insistí, impaciente por saber de quién se trataba.


—Ya te lo diré en otro momento… —zanjó, sonriente.


—¿Cuál es tu nombre? —insistí.


—Alejandro Salgado. —Extendió su mano derecha para estrecharla con la mía—. Por cierto, a mi cliente le gustaría hablar unos minutos a solas con tu cliente, ¿crees que es posible?


Miré a Úrsula y ella asintió, apretando los labios con el propósito de esconder una sonrisa.


—Sí, claro. Aprovecharé para hacer una llamada.


Tras unos minutos, Nando y Úrsula nos comunicaron que habían llegado a un acuerdo y no deseaban ir a juicio.


—¿Eso no lo podríais haber pensado antes? —me quejé, clavando la vista en mi amiga.


—No es tan fácil, Daniela; había que acordar cómo repartir los bienes, la empresa, las acciones…


—Pues para no ser tan fácil, lo habéis resuelto en pocos minutos —espeté.


—Venga, no protestes más, vamos a tomar algo para celebrar que lo hemos resuelto como adultos —sugirió mi amiga.


Acepté a regañadientes, y me pasé todo el tiempo dándole vueltas al nombre de «Alejandro Salgado». ¿De qué nos conocíamos? Cuanto más lo observaba, más familiar me resultaba, pero no sabía de qué…


—Alejandro, ¿hemos coincidido en algún juicio?


—No —respondió, divertido por mi interés.


—¿No me vas a decir de qué nos conocemos?


—Aún no. —Su sonrisa se amplió al mismo tiempo que su mirada se tornaba divertida.


Presté atención a todo lo que decía por si hubiera alguna pista que me llevara a dónde nos conocimos, pero no conseguí nada… Bueno, conseguí darme cuenta de que era divertido, simpático, inteligente y en varias ocasiones me hizo reír.


Después de aquel día, nos vimos en otras ocasiones, siempre acompañados por Úrsula y Nando. Me carcomía la incertidumbre de no recordar de qué conocía a Alejandro, pero algo en mí me decía que era más que un conocido.
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Llevándome la taza de café a la boca, recibí una llamada de Sergio:


—¡Hola, Sergio! ¿Cómo estás?


—¡Buenas tardes! ¿Finalmente habéis ido a la cafetería que te dije?


—Sí —afirmé.


—¿Te importa pedirle mis llaves al camarero?


—¿Tus llaves? —pregunté, confusa.


—Sí, las llaves del piso; me las he dejado allí. He hablado hace un par de horas con él, se llama Eloy; le dije que probablemente las recogiese otra persona en mi lugar.


—¡Estás empanado! Vaya despiste tienes… —exclamé, riendo.


—Lo sé… Luego paso por tu casa para recogerlas, ahora estoy en el trabajo.


—De acuerdo.


Terminé la llamada y, acto seguido, me disculpé con Úrsula, Nando y Alejandro antes de acercarme a la barra. Me coloqué frente al camarero y le dije:


—Buenas tardes, disculpa que te moleste, ¿te llamas Eloy?


—Sí, pero también puedes llamarme «esta noche» —afirmó con tono seductor.


—¿Eso es una técnica para ligar? —La incredulidad me sobrepasaba.


—¿Qué pasa? ¿No ha funcionado? —se extrañó.


—¿Te ha funcionado alguna vez? —pregunté divertida.


—Muchas —aseguró vanidoso.


—Eso me preocupa… —aseguré haciendo una mueca antes de cambiar de tema—. Mi amigo se dejó esta mañana las llaves aquí, me ha dicho que ha hablado contigo.


—Ah, sí, Sergio.


—Así es, me ha pedido que se las lleve.


—¿Y yo qué me llevo?


—Las gracias por guardar las llaves de mi amigo y dármelas a mí.


—Está bien, no te veo receptiva…


—Estás en lo cierto, debes tener el radar bien regulado —afirmé con humor mientras me dio las llaves de Sergio—. Gracias, Eloy, has sido muy amable.


—No hay de qué, espero verte en otra ocasión que te encuentres más receptiva.


—En caso de que sea así, te llamaría «esta noche» —dejé escapar una carcajada, mientras el camarero negaba con la cabeza riendo.


—¿Ligando con el camarero? —preguntó Alejandro curioso.


—No, para nada. Hoy me he propuesto ligar contigo, ¿crees que lo conseguiré? —bromeé, pero Alejandro se quedó inmóvil sin saber qué responder.


—Está de coña, relájate, te ha tomado el pelo… —aclaró mi amiga.


—Ya, ya lo sabía —titubeó Alejandro, colocándose bien en su asiento.


Más tarde me encontraba cenando en mi piso con Sergio y este se interesó por aquel hombre del que ya le había hablado:


—¿Sabes ya de qué conoces al abogado de Nando?


—No, no consigo recordarlo, me es muy familiar… Especialmente sus gestos, su voz y su sonrisa…


—¿Cómo dijiste que se llama?


—Alejandro.


—¿Cómo es?


—Alto, delgado, guapo, ojos azules, pelo oscuro…


—¡Hostia! Sé quién es —aseguró haciendo que mi corazón se acelerase—. Pero no te emociones, porque no te lo voy a decir.


—¿En serio?


—Totalmente. Por cierto, lo has descrito como «guapo». ¿Ese tipo te gusta?


—No está nada mal…


—¿Es posible que te estés planteando tener algo con él?


—No.


—¿Por qué?


—Porque no me planteo volver a tener una relación —repuse.


—Dani, tiempo al tiempo —repuso mi amigo antes de morder su fajita de pollo.
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Nando hablaba de algo que le ocurrió junto a Úrsula en su viaje de novios, lo hacía con un tono de voz más elevado de lo normal puesto que nos encontrábamos en una cervecería repleta de gente, pero yo no le estaba prestando la más mínima atención. Mi mente estaba analizando una anécdota que Alejandro había contado minutos antes, pensé que quizá se me había escapado algún detalle importante, puede que hubiera dicho algo que me ayudase a saber dónde nos conocimos, no paraba de darle vueltas hasta que me percaté de que su mirada estaba puesta en mí, provocando que abandonase mis pensamientos.


—Dani, ¿vas a pasar la Nochevieja con tu familia? —preguntó Alejandro de manera inocente, pero con esa pregunta cayó el mundo sobre mí sin esperarlo.


—Eh…, no —titubeé al responder—. Disculpad, tengo que hacer una llamada, voy a salir un momento —me justifiqué, y salí de allí lo más rápido que pude sintiendo como un calor agobiante se apoderaba de mí con cada paso que avanzaba.


En la calle hacía frío, pero no lo sentía. Mi cuerpo estaba tan tenso que no reaccionaba al cambio de temperatura. Segundos después, Úrsula estaba a mi lado dándome un abrazo, y allí permanecimos un tiempo en el que mi amiga puso todo su empeño en animarme. Contrariando la opinión de aquella decidí que era el momento de irme a casa. No quería que Alejandro me viera en ese estado de nervios y tensión, así que le pedí a mi amiga que me disculpase con los chicos y me marché de allí.


Al llegar a mi piso, me lancé sobre el sofá, quería llorar, pero no podía… Se escuchó la melodía de mi teléfono móvil, pensé que sería Úrsula y ni siquiera lo miré. Me quedé dormida entre sollozos y desperté al amanecer cuando los rayos de luz se colaron por los ventanales del salón. Aturdida busqué el móvil para ver la hora y comprobé que la llamada perdida que tenía era de Alejandro, no de mi amiga como pensé… Al ver el nombre de aquel en la pantalla de mi teléfono sentí algo en mi interior que no sabía definir. Nunca había experimentado aquella sensación. ¿Qué me estaba pasando con ese chico?
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ALEJANDRO


Era evidente que la pregunta había incomodado a Dani. Yo solo quería saber si en Nochevieja tenía planes con el objetivo de proponerle pasarla juntos, pero…, ¿qué dije que le sentó tan mal? Úrsula salió tras ella y yo no supe qué hacer, me quedé en silencio y pensativo con la vista puesta en la puerta por la que Dani había salido.


—¿Es que no sabes lo de su familia? —Nando interrumpió mis pensamientos dejándome intrigado.


—¿El qué? —pregunté demostrando que no sabía a lo que se refería.


—¿Recuerdas que hace unos años un avión que volaba de Barcelona a Düsseldorf se estrelló en los Alpes franceses?


—Sí, claro que lo recuerdo. Fue una tragedia, se dijo que el copiloto lo provocó intencionadamente. Todas las personas que iban a bordo de aquel avión murieron… —recordé con pesar—. Precisamente vi la noticia en la cafetería en la que había quedado con Daniela mientras la esperaba.


—Su madre y su hermano iban en ese avión —expuso Nando.


—¿Qué? No. ¡Joder! No sabía nada… Qué metedura de pata… Tengo que hablar con ella y disculparme. —Me dirigí de inmediato a la puerta y me tropecé con Úrsula.


—¿Dónde vas tan rápido? —preguntó.


—Necesito hablar con Daniela —repuse inquieto.


—Se ha ido a casa, estaba cansada y me ha pedido que la despidiera de vosotros.


—Voy a llamarla —indiqué sacando el móvil del bolsillo.


—Está bien.


Busqué su contacto en la agenda y pulsé la tecla de llamada, un tono, dos tonos, tres…, hasta que finalizó la llamada. No contestó. No quería hablar conmigo.


—Úrsula, por favor, dime dónde vive.


—Alejandro, no son horas de que vayas a su casa —farfulló con firmeza.


—Iré mañana, pero necesito hablar con ella.


—De acuerdo.


Úrsula me dio la dirección de Dani y decidí que era el momento de marcharme a casa.


Me pasé la noche pensando en aquella tarde en la que habíamos quedado para vernos en la cafetería, no me dio plantón como llevaba siete años creyendo.


Me atormentaba pensar que en el peor momento de la vida de Dani yo no estuve con ella. En lugar de eso, me encontraba sentado frente a un refresco mientras veía la noticia que destrozaría su vida en el televisor de aquella cafetería, pensando que había pasado de mí.


Me levanté temprano, salí a correr y tras darme una ducha y tomar un café me fui directo a la dirección que me proporcionó Úrsula pensando en cómo disculparme con Dani.
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Desde que desperté me encontraba delante del ordenador preparando un caso, hasta que me desconcentró el sonido del timbre. Miré hacia la puerta pensando en quién podría ser. Después de unos segundos me levanté y caminé hasta allí para salir de dudas, tras abrir la puerta y encontrar a Alejandro frente a mí tan apuesto, oliendo de maravilla y portando su mejor sonrisa, me sentí la mujer más insignificante del mundo… Yo estaba descalza, vestía pantalón deportivo corto y camiseta larga y ancha, en cuanto al pelo…, mejor no os digo cómo llevaba el pelo.


—¡Alejandro! —exclamé sorprendida—. ¿Qué haces aquí?


—Buenos días, Dani. Necesito hablar contigo.


—¿Cómo has sabido dónde vivo?


—Le pedí tu dirección a Úrsula, espero que no te moleste —musitó con gesto preocupado.


—No, por supuesto que no. Pasa, por favor. ¿Te apetece un café?


—No, no te preocupes. —Negó con la cabeza al mismo tiempo que una tímida sonrisa se dibujó en sus labios—. Has tardado mucho en abrir, ¿estabas ocupada?


—Estoy estudiando un caso, pero en realidad he tardado porque estaba pensando si abrir o no… —argumenté.


—Ah, vale —aceptó con gesto sorprendido—. Pensé que quizá habías ido a nadar.


—Uf, hace años que no nado —confesé con tristeza.


—¿Y eso?


—Dejé de hacer muchas de las cosas que hacía —contesté evitando dar explicaciones—, pero entonces tú y yo nos conocemos de hace mucho tiempo… —repliqué.


—Sí —afirmó mirando a su alrededor—. Bonito piso, no tienes ni una sola foto… ¿Te has mudado hace poco?


—Hace dos meses, poco antes de conocerte…


—Te aseguro que hace dos meses no me conociste —me corrigió divertido.


—¿Y cuándo tienes pensado decirme de qué nos conocemos? —indagué.


—Llegado el momento lo sabrás, no seas impaciente —concluyó pasando su dedo pulgar por mi barbilla, regalándome una dulce caricia que llegó a estremecerme.


—Siéntate, ¿de qué quieres que hablemos? —acerté a preguntar.


—Quiero pedirte disculpas por lo que dije anoche, no lo sabía… —explicó al mismo tiempo que tomaba asiento en el sofá.


—¿Quién te lo dijo? —volví a preguntar acomodándome a su lado.


—Nando me lo contó. Lo siento mucho —se disculpó avergonzado.


—Gracias, no tienes de qué preocuparte. Es que… la pregunta fue inesperada y me vino un poco grande.


—Me lo imagino. ¿Tu padre qué tal está? —preguntó, mostrando tristeza en su expresión.


—¿Mi padre? —me erguí sorprendida.


—Sí, supongo que también estará siendo muy duro para él.


—¿Conociste a mi familia? —volví a preguntar, conmovida. Alejandro asintió, provocando que mi curiosidad se incrementase aún más—. ¿Qué te contó Nando?


—Dani, no quiero hacerte pasar por eso.


—Tranquilo, dime qué fue lo que te contó —insistí.


—Que tu madre y tu hermano iban en el avión que…, bueno, ya sabes.


—¿Nada más?


—Así es, nada más. Me tienes intrigado, ¿qué se supone que debía decirme?


Para mí era muy duro verbalizar lo que estaba a punto de decir, pero gracias a la ayuda profesional que recibía, estaba segura de poder hacerlo y quise contarlo para demostrarme a mí misma que avanzaba en mi sanación emocional.


—El mejor amigo de mi padre era policía; en cuanto tuvo conocimiento de la noticia, supo que se trataba del vuelo que habían tomado mi madre y mi hermano, por lo que se fue directo a la clínica de mi padre para ser él quien le informase de lo sucedido. —Hice una leve pausa para respirar hondo y secar las lágrimas que aparecían tímidamente—. Según me dijo, lo primero que mi padre pensó es que no quería que yo me enterase por las noticias de la televisión o de la radio. Así que, sin escuchar a su amigo, subió al coche para dirigirse a la universidad con el objetivo de que lo supiera por él, pero —inevitablemente se me rompe la voz por un nudo que se forma en mi garganta al revivir aquel episodio de mi vida— excedió la velocidad permitida muy por encima, perdió el control del coche y… Cuando llegaron los servicios de emergencia no pudieron hacer nada por salvarle la vida.


Alejandro se desmoronó ante mí, me abrazó con fuerza y percibí que realmente lamentaba lo sucedido.


—Lo siento muchísimo, Dani. Y siento no haber estado contigo en esos momentos tan duros para ti… ¡Joder! Y yo pensando que pasabas de mí o que intuías el motivo por el que quise quedar aquella tarde contigo y por eso no acudiste a la cita… Si te hubiera preguntado… Si no lo hubiera dado por hecho… —lamentó realmente afectado.


—¿Cómo? ¿Tú y yo habíamos quedado? —pregunté, movida por la curiosidad.


—Sí, en la cafetería que había cerca de la piscina.


En ese momento supe quién era el chico que tenía frente a mí.


—¿Álex?


—¡Cuánto tiempo sin escucharlo de tus labios! —exclamó con regocijo.


—¿Cómo no te he reconocido?


—He cambiado bastante… Me corté el pelo, además dejé de entrenar tantas horas y perdí mucho volumen.


—Y ya no usas gafas… —repliqué—. ¿Por qué no me has dicho que eras tú?


—Quería darte tiempo…


—Pero tu apellido es «Guerrero», no «Salgado», me mentiste —acusé.


—A ver… Sí y no. Quizá no lo recuerdes, mi nombre es Alejandro Guerrero Salgado, pero en el ámbito laboral suelen dirigirse a mí por mi apellido. «Señor Guerrero» me parecía un poco… arrogante y decidí que el nombre del despacho sería «Salgado Abogados», por lo que me suelen llamar «Salgado» —explicó, justificándose.


—Jugaste con eso; si me hubieras dicho tu primer apellido, te habría reconocido —admití, sonriente—. Entonces…, sí habíamos quedado. Durante un tiempo tuve un sueño recurrente. Soñaba que había quedado contigo y no acudía, despertaba buscando el móvil para avisarte y entonces me quedaba pensando en si era real o solo se trataba de un sueño.


—Pues deberías de haberme llamado —indicó, mordiéndose el labio.


—Me alegra mucho verte, Álex —indiqué con total sinceridad.


—A mí me alegra que te alegre —añadió él, con expresión divertida.


—¿Puedo darte un abrazo? —pregunté.


Él no respondió, se acercó a mí y me abrazó; sentí cómo me deshacía entre sus brazos. Llevaba demasiado tiempo sin recibir un abrazo como ese. No solía tener contacto físico con la gente de mi entorno y aquello logró estremecerme. Olía tan bien que no hubiera tenido problema en quedarme así durante un tiempo, pero hubiera sido raro. Me aparté, mostrándole una sonrisa, y dije:


—Ahora comprendo por qué siempre me llamas por el diminutivo de mi nombre.


—Siempre te llamaba «Dani», ahora no te iba a llamar «Daniela» —carcajeó.


—A ti te ha debido de sonar extraño que te llame «Alejandro», ¿cierto?


—¡Totalmente! Era como si no fueras tú… —Me miró con detenimiento unos instantes y una leve sonrisa se dejó ver en su rostro—. Dime, ¿cómo estás?


—Bien —musité.


—Venga ya, hace unos seis años que no nos habíamos visto, pero nos conocemos, Dani. No debe ser fácil.


—No, fácil no es… Voy por días —acepté con sinceridad.


—Ahora entiendo la actitud que tenías después de los días que te ausentaste de la universidad… En aquel momento pensé que me evitabas. ¿Qué me pensaría para creerme el centro del mundo? ¡Eh! ¡Qué engreído! —dejó escapar una leve risa.


—¿Por qué te iba a evitar?


—No sé… al no acudir a la cita, supuse que no querías saber nada de mí.


—Quizá no tuve la mejor actitud; no me apetecía hablar con nadie —recordé, cabizbaja—. Terminé la especialidad por mis padres; de lo contrario, lo hubiera dejado todo y me habría encerrado en casa.


—Supongo que tendrías ayuda profesional, ¿no?


—Tuve la intención de ir a un psicólogo, pero la persona que pensé que era mi mayor apoyo en aquel duro momento me recomendó que no lo hiciera…


—¿Por qué? —preguntó, extrañado.


—Su explicación fue que sería mucho más fácil para mí que me desahogara con él, con quien tenía confianza, y no con un completo desconocido. Y la muy imbécil de mí le hizo caso… Desde que volví a España sí estoy viendo a un psicólogo y me viene genial.
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